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Dámaso Alonso

sidad. Ha hecho usted una jil:a,·.
~~gn-íiica.. .
-'Ocho conferencias. en la Fa­

cultad de Letras de Buenos Air,es,
en LOs Amigos del Libro, en el Ins-"
tituto Popular de Confere~cias, en
varias ciudades argentinas, Rosario,'
'Tucuinán, Mendoza y Santa Fe.
Luego en la Universidad deChile,
en Valparaíso, en Viña del Mar.
Pasé a Lima, invitado por la Uni­
versidad Mayor. de San Marcos, y
allí di unas conferencias. sobre ia
novela y el ciclo que he dado aquí
en México. Fuí al Cusca.- ¡Qué'
maravilla! Después a C6l~mbi:l;: ~

de modo que ,pude visittt., .gcJC'~:

contrariedad de ver que se me de­
dicara el epíteto de "humorista".
y lo curioso del caso,es que ese
error trascendió a otro per~ódico'y

no faltó quien rtle diera la bien-
'. venida elogiando mi "humorismó".

-Le he seguido por tódo- él ma­
pa sudamerícano en estQ$ días, pues
continuamente leo diarios de 'esoS ¡

países para mi sección e,n la revis~a' ..
Filosofía' y Letras de est~ Univ'er':',' .
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SI se o/JSer~a,l~tr¡¡~~~~~f'ia:·'~é:.~l~~~dqp'~blic~ de la rt;Iujer desde los últimos
años del slglo:XIX!J~.1J,asta. nu~rros 'dIOS, no cabe ~uda de que se puede

comprobar cómóhajdo~~Sce~iJief1d6~·;pat.it.atincimente,en elcampo de las ac- .
tividades fecundas; ..Atrn:t~é9td~hto~ .'a:laS terribles "sufragistas" inglesas que
eran perseguirlas 'ppr:l{¡,j~oliCí{z'K maltra'tadas sin misericordia, Hoy, en .los
países más adelaritiidos/disfrutá .la· mujer # .derecho de votar en los comicios .-Toda obra poética -ya de un
Y, de ser e!egida par;áqtf~:. '?C;ii~' aqueIIC}sp¡íestos que ~nteriorr:n.énte sólo po- módo claro, ya veladamente--- nos
dzan conharse a ló~ nombrgs.,-Y~;n0,-fs. tara la presencIa de mUjeres que eJer- poqe en comunicación con la Cau-.
cen la judicaturqj cb1J'1o.erf't<isps~dos.Utiidos, Q en México, y hasta hemos sá Primera del Mundo. Cuanto
presenciadó nómb.r(Jirii~ltto~<tf.e. Míñistr:cis de ¡<elaciones Exteriores o de di- más 'fl.1ertértlente se produce este
plomáticas, desde Ah«'Pauker; en, Riúnanío¡ has.ta Isabel de Palencia en la
Repúhlica Espat'iÓla ii::Paima~G,jiilénen/kf,éxico.,. . . vínculo en·el lector, cuanto más

Pero en donde/a mujé~;·h.a.podido· cieinostrar sus .excelencias ha sido hondo es en él el pozo comtmicán­
en las laboresdoceiúe$:bn"to(:Jqs)as tinivé'rsidádes del mundo aparecen doc- - te que se le abre, t:1nto más int~n­
toras que, a la 1a1:9a; ~spe.c,.ia~iz-at?lú'1aqiiell()s ramos del saber en que su vocá- sa eda obra que le mueve. La.'PQe­
ción es decidida,. 'En ,[ósúltl(úQl;dfíos,en .questra América han ido revelándosesía irtás alta, la' gran poesí'a, es la'
aquellas univérsitát:ias cii.ié:.pót .sa1'htetig~t1cia, dinamismo y ,vocación hao quettlás nos lleva hacia Di9S. .
logrado sobresatiren graift:rtaU·>q!ié,biefl.'púeden ser equiparadas a las mejo- 'Así 'he iniCiado- eldWogo co-n
res de otrospcils,es. i, .";".: 'o:.,', . , ' . D' Al 'l' .... 1 !

_ Esa .tteú1sFot-mac'ióndi·larnu#re'i ,bi.en curiosa, sobre todo si se -toma . amaso . onso, e prrtner .ettbr
>' -en cuenta, que.dgrante:-lat;yOs'sigloS, sólQpódia entregarse a las labores hoga- inteligente qu~ tiene Góngora";err,

"ceñas. En la Améric-a España/ei, ti diferé"cia de laque ha ocurá4o en los el mundo dé nuestro idiórtÍa, el in-
-países sájones, ía,muiet: se h(j.-emancipado,,f;onlentitud, y aún falta mucho' ,signe maestro:de lett'as,glotia viva
para q!1e..~oceidé'r)tic(Js prerrogci~ivas a..Iasdelhombre, tal como ha sucedido de España, vhtjeropor,:América, •
en Otáis tierras de' legisla~ión. clvanzada y. de .vida démocrática indiscutible. que se ha detenido breves días' en
Poco a poco van desaparecie/ido.los·prejaicios" y aunque sea c:on dificultades, México para hablatnos' de sus pre-_~
la mujer ·ha '[og.rado abrii:se 'pasQ, .!/. 'demostrado que no le' son ajenas las ocupaciones frente ainnúmetos
preocupaciones de hondura·.éspiritualqueabsorben 'la mente del hombre' en próbl.ettlas que le 'asedian a medida
estos días difícilés .. Es qt¡.e la escuela ha permitido que c'onozca' nuevos ho-
rizontes y darle un .~hma de comprensi6n·que le permit.e desenvolver su ser. que gana la intiInidad' de hJ,~ gran­
interior, a' vec.es parilngonándóse rn,agriíficamentecon.mae'stros, 'que'ú distin- des poetas qUe con sus sueños 10"­
gue]) en cátedras de.tIltos estudibs: . " \ . '. I graron construir el espá~oli.tnpe.:.

Durante Inucho tiempo sedisCJuttó sobre la conveniencia de otorgar tales reeedéro, nuestra ·más pura: herert- '
derechos a la inujet-.. Ape:¿ar .de -la opínión tenaz de los ·retrógrados que pre- cia. En nuestro primeren~hert.tro ,
tendían relegatlaa iodacos(tl a las actiVIdades inferiores, pudo ganar e iden- me he sentido, cerca de .él, unó. de'
tificar sus respóñsá'bilid'ades a lasque tiem(el hombre. Ya no hay discrimina~. sus oyel'1tes devotos. para en día no
ción, como antaño. Han'ir;io'desapareciendo los obstáculos que a todo trance lejano aproxim~rse ala. cate.gor.ía
impedían a ,la mújerdempstrdt"su, a..ptitltd para el estudio de (os problemas
de la colectividad 'y delacultiira.!;:Úe es ano de .los síntomas del progreso de discípulo. ;Extraordinario inter­
en nuestra época, .y México se 'siente orgulloso' de contar con universitarias . locutor, cate.drático' que hac~ in~
que trabajan ql unísonocon·el universitario que se siente cada día más ad- surgir n~evas' inqui~t1ides en quie- .
herido a su tierrayci Sl1.gente. . nes le escuchan. Dámaso Alonso

, I . . . .

me ha permitido instantes in­
olvidables de su coiwers:ación y era
justo volver al tema de la poesía,
en un aiálogo que ha sido para mí
una de las convivl,alidades en ám-
bito luminoso.' '

Esa mafl.ana, al anticipat1e excu­
sas por las erratas q~e hacen cate-'
cer de sentido' algunas frases de
mi reseña de su conferencia sobre
Fray Luis de León en El Colegio
de México, se apresuró a decirme:

-Las errata$ de imprenta con­
tinuamente me persiguen. No ha­
ce mucho· que en,uno de los países
que acabo de visitar, alguien, al
llamarme "humanista", tuV'o la

\
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al cua~ro de la literatura española.
-TIene usted razón: leyendo
D ' cea ano ... Y tu castillo Góngo-

ra se ~lz~ al azul como una jaula
de rUlsenores labrada en oro fi-
no" ....

-Verlaine y Darío no habían
penetrado en el estilo de Góngora,
cuando yo ine inicié en este estu­
dio. Y es que Verlaine desconocía

. el <:spañol y tengo noticias de que
"no pasó de las primeras páginas de
la Gramática. Parece que alguien
le tradujo un verso gongorino que
él puso como lema de una de sus
poesías.

'-¿Y Rubén?
-Podía decir que cuando Da­

río quiere aproximarse a Góngo­
ra, hace un pasticbe, pero un pas­
tiche sumamente pobre. Esta es la
historia de mi aproximación a
GÓngora. Más tarde leí los libros
del belga Lucien Paul Thomas y
los de Alfonso Reyes. Los artículos
de Reyes, que él ha. recogido en
Cuestiones gongorinas, son algo
muy fino, sumamen.t/2 pondera­
do. Se trata de una labor extra­
9Xdinaria. Gracias a Reyes conocí
bibliografía gongorim, me asomé
a numerosos problemas particu­
lares.

-Después de haber escuchado
a usted en la interpretación de
ciertos pasajes del Potifemo, me
doy cuenta de que Góngora es to­
do un mundo inefable.

-Lo es. Tuve que prepararme
para entrar en ese mundo, y des- ­
pués de algún tiempo me se,ntí con
cierta capacidad par:1 editar Las
soledades de GÓngora. La primera
edición,de mi libro es muy infe­
rior a. la segunda.

-¿Cuál es la diferencia?
-Rastreando manuscritos logré

reconstruir la primitiva versión de
Las soledades. Es que Góngora hu­
bo de fiarse en los consejos de Pe­
dro de Valencia. Esto es muy im­
portante advertirlo, para poder en­
tender l~obra de GÓngora.

-¿Esa segunda edición es la de­
finitiva? "

-Habrá una tercera, en la que
voy a dar algo más nuevo. He en-
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-¿Ese estudio de lanóvela espa­
ñola que usted nos ofrece ahora
desde dónde arrancat

-Mi interés por la novela se re­
fiere a la del siglo XVI, cuando no
hay novela en Europa, y hago el
estudio del invento de la" novela
realista en España, un tema sobre
el que no han trabajado aún los es­
pañoles, sino los extranjeros, pero
sobre casos concretos. Pero no han
visto que esos miles de piedrecitas,
esos contactos parciales, del XVI al
XIX, son ya una calzada imponen­
te. Sólo hasta el XIX me interesa se-
guir ese influjo. " '

-Me figuro que la poesía le in­
teresa más que la novelá, si bien
la novela tiene "también S!U atmós­
fera poética.

-La poesía es mi tema central.
-Así lo he podido advertir des-

"pués de su lección sobre Góngora
y el Polifemo. Usted nos ha per­
mitido entreabrir una puerta más
amplia hacía GÓngora. No sabe
usted cuánto se lo agradecemos. Y
dígame, ¿cómo se apareció Gón­
gora a su curiosidad?

-"-De Góngora tenía el concep­
to tradicional," el que me habían
imbuído los libros de texto. Un
Góngora ef'travagante, impene- "
trable. Vil Góngora del que había
que maldecir. Por cierto que guar-

"do entre mis libros una antología
en la que G~ngora aparece peor
comprendido que nunca, y yo la he
anotado hasta con insultos. Me en­
teré del entusiasmo de Verlaine y
Darío por Góngora, y" eso me lle­
vó a interesarme por el tema, an­
tes que otros. En la Universidad
p'e Cambridge, siendo yo muy jo­
ven, me puse "a revisar los libros
ewañoles que tenían en cierta sec2
ción y allí encontré a los princi­
pales comentaristas de GÓngora.
Los leí intensamente, y me per­
caté de que Góngora buscaba efec­
tos extraordinarios; pero que no
era el poeta incomprensible de que
tanto se hablaba y hablan algunos
todavía. Hallé que tenía. poderoso
dominio delverso, que .era un su­
premo artífice; y me pasó por la
cabeza incorpor:;ll'lo' dignamente
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Popayán, Medellín, Cartagena y
Manizales.

-La conferencia que va a dar­
nos sobre la novela en España, pre­
cipita mi segunda pregunta, pues"
supongo que usted conoce algo de "
la producción novelística de la
América Española.

-De América, que yo sepa, las'
novelas que todo el mundo culto
conoce en España son Don Segun­
do Sombra, La vorágine y Doña
Bárbar..a. La obra que mejor conoz­
co es la de Gallegos.

-Mi pregunta iba a referirse a
la afirmación, ya insistente, que
algunos críticos en nuestra Amé­
rica han hecho sobre la madurez
que una civilización debe alcanzar
para que haya novela.

-De la que podría hablar es de
la de España. Después de Baroja y
del enmudecimiento de Pérez de
Ayala, España no ha producido
tres novelas de tanta difusión en el
mundo hispánico. La generación
del 98 llegaba en momentos eIl que
sucedía al cansancio de la novela
realista. Blasco Ibáñez es un"n~ve­
lista dilapidado, de dotes" extraor".
dinarias, pero que sigue siendo la
supervivencia de la novela. realista.
Quitando a Baroja, los otros del 98
hacen novela' ~special: por ejem­
'plo, Valle-Inclán." La novela de
Valle-Inclán es primero estetizan­
te, siempre estilística, dándole mu­
cha importancia a la imagen y al
léxico. El núcleo de" la novela me
parece que es la realista, a mi mo­
do de entender ...

-¿Podría menCionarse a Azo­
rín?

.-Azorín hace una novela te­
nue, en la que el halago del matiz,
del pormenor que revela \In am­
biente,' es el máximo acierto. Pé­
rez de Ayala hace entre novela y
ensayo. La generación del 98 coin­
cide con algo que podríamos lla­
mar un momento disolvente de'la
novela, pues anda en busca de otra
cosa. Tengo gran admiración por
ella, pero en otro sentido ..." El
único novelista genial, insisto, es
Blasco Ibáñez. ,

-"-¿Yen estos momentos?
-Se diría qúe es el comienzo de

la vuelta ~ la novela y hay ocho o
diez escritores que han publicado
y que tierien ya cierta fama. Men,.
cionaré a Carmen Laforet_ con su
novela Nada. Más lento, escritor
que mejora su técnica, es Zunzu­
negui. Mi mujer también escribe
'Con su nombre de soltera: Eulalia
G:alvarriato, y'ha publicado Cinco
sombras. Por cierto que ha ohteni­

"' do un gran éxito; En fin, hay to­
lA correspondencia, ca~;e o valores deben davía otros, que podrían llegar.
rnmtirse así: Revista "Universidad de Mé- Por ejemplo, Torrente Ballester.

xico", Justo Sierra 16, México, D. F. No sé lo que este gr'upo va a dar de "
sí, pues están comenzando; pero
lo interesante es que hace veinte
años no había este interés por la
novela-novela.

Precio del eje~plar
Subscripción" anual
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señor Rector, licenciádo don Luis Garrido, el gerente de la Revista
UNIVERSIDAD DE MEXICO presenta su sincero agradecimiento a todas
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empresas comerciales' que por medio de sus anuncios han hecho posible
la publicación de esta revista, órgano oficial de la;Casa de Estudios, y les
desea Feliz Afio Nuevo.

México, D. F., diciembre de 1948.

El Gerente de la Revista UNIVERSIDAD,. DE MEXICO

GERMAN PARDO GAIlCIA

A
, -Mi trabajo se dirige esencial­
inente a la recreación de la obra li­
teraria, al instante de la plasma­
ción de la obra, con sus signos con­
cretos, delimitado.s. 'Hay una setie
de emanaciones en el creador de la
obra literaria, que son de proceden­
cias muy distintas. La contempla­
ción de un cielo de otoño, la pre­
sencia de una niña en un tranvía,
el vago recuerdo intuicional de un
verso de Virgilio,' una sensación
de melancolía. .. Todo eso puede
colaborar en la producción de u~

soneto; pero lo que me interesa
conocer es ese instante en que se
cuajan esos catorce versos; y que

quizá ¡en el siglo XIII o en el siglo tes en una famosa conferencia que pañola. El 'Consejo de Investiga-,
xx producen en el lector ciertas nos dió sobre Santa Teresa. ciones ha hecho ya una edición
correspoindencias con el espíritu -Me enorgullece decir' que económica de sus, obras completas.
del cre,ador. ¿Por qué esas palabras . procedo dir~tamente de América Ha habido menetldezpelayistas ul­
producen un efecto semejante en Castro

l
sobre todo en el campo de' trafanáti.cos que ~reen"que todo lo,

el átiimo dellec~or? Esto es lo ,que . la lingüística. Fué él quien me de él es intocable, y no se dan
yo quisiera hacer, sin creer que voy despertó el gusto por lo~estudios cuenta de que hay 'que rectificarle
a ,dar con el misterio 'que buséa- del lenguaje. , .' .' aquí y allá. Menéndez ylelayo,hi­
mas. Lo esencialmente literario es -Entendía yo que mucho era zo crítica intuitiva; general, pero
eso; Una filosofía puede plasmar lo que usted debía a' Menéndez Pi- no pormenorizada. S~· intuicióri
en un soneto. El estudio de las.ccin- dieragenial. Sólo un hombre de sus
diciones históricas que determina- a":"'-I,.a gran influencia que he re- condiciones pudo re:wzaruna eií­
ron un momento de la vida, pero cibido de él me llegó, primero, a ,tica literaria predoíninanteínénte'
en el momento en que va a plas- través de Amériéa Castro, luego intuitiva. . -." ' .
mar concretamente: éste es para por los libros 'luminosos del mismo' -''¿Cuál es para ~t~ed la dife­
mí el centro de la' atención para la don Ramón; pero no flJí s:udiscí-. réncia entre Menénd~z y"Pe1ayo y
crítica literada, a la que identifico pulo en la Universidad. . M~néndez Pidal? ';: .
con la estilística. -Es posible. que usted haya co-~EnMen~ndez y Pelayo ad~i- .
, -'-Quiere ello decir que la criti- nacido a Menéndez y Pelayo... l'amos su poderosa intUición, Ihien-

ca del' siglo XIX • •• . . .-Don Marcelino' murió en. tras que en Menéndez Pida! el aeo-
-Es que ya no se puede hacer 1912. Y yo nací en 1898. Perohay tanUel):to de un campo, yeltraba,':',

~como lo hizo la crítica, de esesiglo. que decir que todos procedemos de' jó metódico, sistemátjco., De Me­
. ¿Po~ qué un oscuro mundo plas- Ménéndez y Pelayo; Lo ,qlle' pasa néndez Pidal procede mi disciplin,a
ma en signos fonéticos que lIle 'es que su obra la rettificimosen crítica. No sé qué decir. Tengo
penetran el alma y me la cOnfiue':' cuanto a sus pormenol."es.~Yo mÍs- actividades como Poeta, critico y
ven en determinada dirección? Ese mo lo he hecho en varias, ocasio- lingüista, y no niego que es dema-

d nes. y creo que e~a es la mejor ma:' . siadó peso para ,mi$ hombros; No
es mi tema. Otra cOSa es tratare nA"a de e.ont·m'e uar su. obra,. ·au.. nque d'· 1 b b' 1 ..... po :re nutic.a " arar· len oS,tres. reconstruir la filosofía de unau- .d . . ., ., ..1

scamo estamente. campos, pero haré' 10'quepueua.·
toro En ese sentido ha trabajado, ~A Menéndez Y' Pelayo segui-. -De 'ese tibnpo, ¿cuánto dedi~
por ejeJjlplo, mi maestro AméúcQ. mos considerándole el :maestro de ca aJa'!inguístiC'a? '"
Castro. tod,aerudiciónespañola.· ..... -.-Una gran ,parte. Estoy estu- ,

-,-Hace usted muy bien en ,re~', -Es que Menéndez y Pelayo es diando ahora el habla de Asturiu,
cordármelo. Pasó por México y una especie de Biblia para cual... hácia la zona q1.le Umitacon .Gali­
fuíuno de sus más devotos ¿yen- quier investigadpr,de literatura e$:·· cia, Llevo qu~ce triesés de trabajo.

He ido un año.y otro, á veces dur-'
miendo en los establos:' Eso me sir-
ve d~ mu~ho, como'si se tratase de.
un .deporte. Es una investigación .
en la que hago hablar a los aidea-. '
nos"entre los cuales Se .conserva..
niás puro eL,dialecto. Esto es lo qué'
hay que hacer en América, y dí­
game: ¿es que todavía trabaja
aquel Instituto de Investigaciones
Lingüísticas de la :Universidad de
México? .

--Con la muerte de su funda­
dor, don Mariano Silva ,y Aceves,
el Instituto suspendió sus .labores,
indefinidamente. Pero, por fort.u-: ,
na, tenemos ya la Nueva Revista' ~ .' .
de Filología His,ptin~ta que El Co-

,,' legio de México ausPici~. .
-¡La conozco! Excelénte, como,

todo lo que dirige Amado Al~IiSO. .'
En América hay un ~ampo enor-;: ,
me para esas investigaclones. E~:~.,' i

(PtuÍJ,.~ ~:~fI'~~)~..t

contrado un manuscrito de fecha
más temprana y que se acerca en
mayor grado al primitivo que
Góngora redactó; . J

.-Usted ha manifesta.do ciertos
escrúpulos pará emplear el térmi­
no "estilística".

-En la Revistade'F#ología Es­
pañola publiqtléalgo ~sobrc elequi­
librio bilateral en Góngora, y en­
contré poco después que loo ale­
manes me señalaban como uno de
los estudiosos de la estilística, una
técnica de la que yo no tenía u;na
idea muy clara. Es d~cir, que me,
enteré de que yo hablaba en prOSa
sin saberlo ...

-¿Prepara usted, algún libro
con esas disquisiciones?

-Pienso que podría llamarse
Estilos en la poesía española. M~

intento ha sido siempre, al hacer
esos estudios, ataCar 10 queme pa­
rece el problema esencial en litera­
tura, no la historia externa de la li- .
teratura, digamos la de los textos o
la del autor, ni tampoco el estudio'
de las obras fracasadas. Ni el de los
segundones, los que están en la
huella de ser gran escritor, sino el.
estudio de las obras cuajadas, con­
seguidas, su estudio como organis,"",
mas, para descubrir la estructura,
interna de ellas. Creo que e'Stees
el concepto que debe tener la his­
toria literaria.

-¡Me gustaría que fuera usted
más explícito! .

-Es que lo histórico es devenir,
es fluencia. Pero las obras de arte
son permanencias; Si la historia es
la veta de la madera, las obras dé
arte son una especie de1l4dulos, pe­
ro nódulos nícidos, diamantinos,
perfectos, eternos. La historia de la
literatura podríamos decir que es
ahistórica. Hay que fijarse en los
influjos. Pero ¿qué es lo otro? ¿Los
trabajos sobre las obras no logra-
du? . ,

_.¿Podría decirse que eso es una
parte de la historia de la cuhura?

.
"

.. ,
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Conferenci(;ls de

Dámaso Alonso

Góngora y "Polifemp".-Al hablar de
"las endiabladas diabluras de Góngora"
el doctor Alonso afirmó que, considerada
en su 't{)talidad, su mejor obra es el Poli­
femo. "o.ro, nácar, plata, alabastro, lo
emplea como un verdadero renacentista;
pero la creación de atrevidas imágenes lo
ha acercado más a los últimos años", so­
bre todo en la generación' a que el doctor
Alonso ha pertenecido; "ese poder mila­
groso 'que Góngoi'a tuvo para unir un
elemento de la realidad con un elemento
irreal y hacer que se fundiesen de modo
que e~ la imaginación se suscita el hecho
de que lo irreal parezca real". •

"El arte de Góngo~a está densamente
cargado de una pedantería mitológica.
-dijo-'-,¿"pues se basa constantemente en
la tradición' antigua.'.' Señaló entre los

versos el que, al analizarlo por primera

este viaje he podido advertirlo muy
bien. Falta muchísimo por hacer.
Se necesita que los jóvenes que in­

,vestigan recojan el habla de las re-
giones ·naturales. Mi páso por Mé­
xico eS) tan fugaz que no podría
decir cuál es la situación; pero en
Colombia hay much'as de esas re­
giones casi incomunicadas antes.
De Nariño a Bogotá era un viaje
heroico; peto el avión ofrece mu­
chas facilidades.
-'Las gentes del campo, en Mé-

.xico, hablan un castellano del siglo
xv,' a veces. Con frecuencia leSl es­
cuchamos el "ansina", el "truje",
el "vide", y lo mismo pasa en otros
de nuestros países. En alguna oca­
sión oí decir a una señora dirigién­
dose a su hija: ¡"No te arregles
tanto, que ni que fuera a venir el
Virrey!"

-:En América este problema se
com:plica demasiado; porque el in­
vestigador necesita conocer lenguas
indígenas.. Los sustratos ... Cuan­
do una población indígena se vier­
te al castellano, en la pronuncia­
ción nueva pueden pervivir algu­
nos elementos ...

-¿Qué nuevo libro tiene en el
telar? .

-La Universidad de Yale me
invitó para incorporarme definiti­
vamente a ella (allí he sido visiting
proifessor la primavera última);
pero no aceptaría,' porque quiero
terminar mi España y la novela.
Tengo también que dirigir la edi­
ción de un manuscrito de poesía
del siglo XVII, y para' hablar con­
cretamente, data de 1628. Es una
antología de la época, en la que
hay 350 poesías in~ditas. Otro tra­
bajo que tengo entre manos es una
traducción del filólbgo suizo-ale­
mán ~artburg, que se titula Pro­
blemas y métodos en la lingüística
y que lleva notas mías algo copio'-

El doctor Dámaso Alonso ·-uno de
los grandes maestros de letras, catedrá~

tico de Filología Románica en la Univer­
sidad de Madrid y autor de libros, funda­

mentales para la historia Üt/:raria de nues­
tro idioma- ha pasado revista --en' tres
conferencias inolvidables- a' cuatro. te­
mas de suma importancia para los estu­
diosos: "Garcilaso y los límites de la es­
tilística", "Forma y espíritu de la poesía
de fray Luis de León", "Monstruosidad y
belleza en el Polifemo" de Góngora y "Lo­
pe, símbolo del barroco". Huésped de El
Colegio de México, el doctor Alonso supo
congregar en torno a su cátedra a todos
los que deseaban escuchar su palabra ma­
gistral y amena....f.n cada una de sus con­
ferencias demostró tal dominio y donaire,
que su auditorio selecto quedó encantado.
Las palabras de salutación fueron dichas
por el doctor Alfonso Reyes,. quien de­
claró que el doctor Alonso "representa la

verdad más nueva y la más pura en la cá­
tedra literaria", precisando la importancia
de sus investigaciones y calificándole c()­
mo "el primer gongorista contemporá­
neo)).

En su primera plática explicó minucio­
same~te las peripecias del ~stilo de Garci­
las~ de la Vega en un fragmento de su
Egloga ID" determinando los elementos
afectivos y las circunstancias del paisaje
que Garcilaso ~omunica tan entrañable­
mente a quien sabe leer poesía. Explicó
verso por verso y ~asi palabra por palabra
-así como lo haría al·hablar de Gón­
gora-:', señalando el orden de éstas en el

, proceso de, la c~eación poética con pala­
bras llevadas por.,un viento circular. Des­
menuZó l;s: est~o:fas para recrearlas, ilu­
minándolas, transmitiendo a quienes eran

en' esos momentos sus alumnos la sens'l,­

ción variable, ondeante, que el príncipe

de la ,poesía española supo infundir a sus

criaturas; ese hálitó que sólo el verdadero

poeta, dentro de una gran tradición poé­

tica, puede ·comunicar a las palabras; per­
petuando'la transparencia de la emoción

que se mueve en el ámbito de la intensi­

dad rítmica.

Puede afirmarse que cada cátedra del

poctor Alonso es un ejercicio de escoleta

y que -aunque aborrece, por declaración

previa, el nombre que lleva la estilística­

sabe ser un maestro que gusta p'resentar

ejemplos de sus métodos de trabajo,lIe­

vando a cabo una misión: la de determinar

los elementos peculiares ~e un estilo, in­

dicando a veces los elementos afectivos.

"El paisaje de Garcilaso -dijo---"'" se

nos comunica entrañablemente gracias a

esos elementos. La crítica literaria ha dado

muy poca atención al orden de las pala­

bras. Cada momento expresivo tiene un

orden. Nuestra lengua ofrece una enorme

libertad para el orden de las palabras."

Citó algunas de las fuentes que Garci­
laso supo aprovechar (Ovidio y Ariosto),
porque Garcilaso se halla situado dentro
de una larga tradición poética. "Dan sus
versos una sensación de íluencia, de con­
tinuidad; viven en una relación sucesiva."
Luego ponderó l¡¡ sensibilidad del gran
poeta, advirtiendo las mutuas reacciones
de palabras a palabras, de versos a versos,
de estrofas a .estrofas. "Las pal:ibras en

, trance rí tmico adquieren singulares posi­
bilidades significativas." Y después de
precisar el movimiento yámbico y el equi­
librio bilateral en los versos ("del verde
sitio el agradable frío"), declaró que "la
españolidad de Garcilaso surge, se impone,
en el italianismo de los versos".

Al iniciar su plática sobre "Forma y
espíritu en la poesía de fray Luis de
León", hizo comparaciones entre éste y
Garcilaso, cQnsiderándoles "habitantes del
mismo mund~ poético, si bien el segundo
fué un renacentista puro, en tanto que
fray Luis ofrece una complejidad de raí­
ces, cuyos elementos, ligados estrechamen­
te a la tradición literaria", fueron el ob­
jeto principal de la conferencia. Advirtió
que fray Luis tuvo preferencia por la lira,

. la medida estrófica que consideró más
apropiada para su expresión poética, y a
la vez una invitación al movimiento rít­
mico. Puntualizó, después del análisis de
cada estrofa de la "Profecía del Tajo",
las diversas fi~uras gramaticales, llamando
la atención hacia el hipérbaton, que :'-se­

gún el doctor Alonso-- es característic;1
en los autores de la segunda mitad del si­
glo XVI. El movimiento estilístico .que
fray Luis emplea cambia de estrofa a
estrofa, co~ arte exquisito.' Señaló como
caracterfstica el ascenso climático para
dar paso a un descenso anticlimático, el•cual va seguido por un nuevo ascenso
que, a su vez, llega a culminar en una
estrofa fría, objetiva, descendente. Por

su estructura y concatenación estrófica
-dijo-- es una. obra de arte, en la que
cada estrofa, distinta en sentido, va mag­
níficamente entrelazada a la que le suce­

de, y encuentra que el secreto del anti­

clímax, completamente clásico, es el gran

secreto de fray Luis, así c~mo lo fué de

Hora.cio. Para terrnin,ar !ecalcó que a

fray Luis, aunque era profundamente

cristiano, no puede considerársele como

un ~stico"pues la única composición que

podría c.onferirle ese rango, dentro de su

obra, es la "Oda a Francisco Salinas"; y

para ello adujo la razón de que siempre

fué un impetuoso, que se mezcló en dis­

cusiones peligrosas, estuvo preso por la

Inquisición y tuvo entre sus caracterís­

ticas indiscutibles la entereza; pero su

obra ofrece tal diafanidad como no la

había hasta entonces conocido la lírica

castellana, y en esa oda logra realizar arte

puro.

Diálogo' . ~ .
(Viene de la pág. 3)

vez, le produjo un escalofrío de asombro:
"Infame turba de nocturnas aves"; seña­
ló los elementos fonéticos y conceptuales
y la maestría con que Góngora colocaba
las palabras significativas; precisó las be­
llezas que producen eterna admiración
para quienes le estudian con curiosidad
sagaz, y, por último, hizo la advertencia
de que Góngora en ese poema simbolizó
los dos temas en un etcrno femenino fren­
t/: a un eterna masculino. "Todo el poe­
ma está hecho a base de una sucesión dcl
tema polifémico (oscuridad, lobreguez,

aspereza), mientras que al hablar de Gala­

tea congrega un mundo de claridades que

tenía que ser exacerbado por el barroquis­

mo (estrella, espuma, colores claros, mú­

sica, aroma, el pavón, el cisnc)."

R. H. V.

sas, para que sirva a estudiantes
hispánicos. N ecesi taré unos siete u
ocho años para escribir un libro
que me absorbe la atención: His­
toria de la literatura es¡Jaltola.

-¿Y su cátedra de la Universi­
dad de Madrid?

-Explico lingü.ística romance,
habiendo sucedido, para vergüen­
za mía, a Menéndez Pidal cuando
se jubiló. Y en la Academia de la
Lengua ocupé la vacante que dejó
AsÍn Palacios.

--':"Usted ha hecho mucho bien
con sus lecciones sobre Garcilaso
y Góngora, sobre todo a varios de
los jóvenes poetas mexican~s, no
i~porta que alguien haya dicho
que esos estudios anatómicos, ra­
diográficos, no hayan logrado ex..,
plicar a esos poetas.

-Ese es el misterio de la poesía.
Es lo que no podemos explicar. Se­
guimos a la orilla de ese mar mis­
terioso ...

(Dá'maso Alonso ha dado con­
ferencias sobre temas de la litera­
tura española en las Universidades
de Berlín, Cambridge, Oxford,
Leipzig, Bruselas, La Sorbana, Lis':
boa, Londres y más tarde en .los
Estados Unidos, en la de Stanford y
Columbia y en el Hunter Colleget

Su producción de poeta está con­
densada en cuatro libros: Hijos de
la ira, Oscura noticia, Poemas pu­
ros y Versos plurime111.bres y poe­
mas correlativos; y la del crítico
en rrLas Soledades" de Góngora,
La lengua poética de Góngora,
Vida y obra de Medrano, La poe­
sía de San Juan de la Cruz, Ensa­
yas sobre poesía española y Poesíq
de la Edad Media y poesía de tipo
tradicional. Su paso poi México le
ha permitido comprobar lo que
aquí se le admira y. sobre todo, el
valor que tiene su magisterio, ya
que en su cátedra le han escucha~

do con devota atención los más
estudiosos maestros al lado de los
estudiantes y cada una de sus lec":
ciones ha sido un regalo y una
fiesta. )
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